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Res11.1me1111 

En el siguience arcículo se busca sustentar, superando todo reduccionismo científico, la viabilidad 
de un nuevo sistema urbano para los barrios ubicados en ámbitos de lomas costeras limeñas. 
Antes de desarrollar la propuesta resulta pertinente hacer un breve balance de los paradigmas 
que han dirigido las estrategias de desarrollo del país y su correlato urbanístico al momento de 
enfrentar el problema de vivienda. Luego, mediante un análisis ecosistémico de la misma proble­
mática, se evidenciará la estrechez del enfoque urbanístico establecido al relacionar problemáticas 
aparentemente divergentes, como el déficit de vivienda y la depredación de ecosistemas de lomas, 
como parte de una misma solución. 
Palabras clave: Barriadas limeñas, lomas costeras, sistemas urbanos, teoría de sistemas 

Abstrad 

Ihe purpose af rhe arride is ro susrain, by avaiding any sciencífic reduccianism, che viabiliry afa
new urban sysrem locaced in Lima'.� coasrnl hills. Befare rhe propasa/ is develapcd, it is relevanr 
ro make a brief review af the paradigms chat have influenced che com1rry's dcvelopmenral srrat­
egies and ics cansequent urban praxis when facing che housing problem. Furrhermare, chrough
an ecasyscem analysis af che same ropic, ic will be passible ro puc inro evidence rhe limics of rhe
acwal urbanisric overview, which candares differcnr urban problems such as rhe housing dcficic 
and che coast hills deforesration ro discove1; ar che end, rhar the solurion relies wirhin them.

l(eywords: Lima's barriadas, coascal hills, urban syscems, sysremic theo1y 

(*) La presente investigación es producto de la profundización de un trabajo proyectual de posgrado, reali­
zado en la III Diplomatura de Habirabilidad Básica para la Inclusión Social de la UN!, asignatura llevada 
durante los meses de setiembre a diciembre del año 2013, donde se trabajó en la quebrada Sanra María en 
el distrito de Villa María del Triunfo en Lima, Perú. 
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Si bien la evolución de los paradigmas de desarro­
llo occidental y su praxis urbanística sobrepasan los 
fines del presente artículo, es importante partir de 
una síntesis de los valores que han definido dicha 
praxis desde inicios del siglo XIX hasta la actualidad: 
valores de corte economicista que, posteriormente, 
se difundirán a cravés de organismos internacionales 
en países en vías de desarrollo como el Perú. 

Desde la Revolución industrial, el concepro de de­
sarrollo urbanístico giró en torno a valores de pro­
ductividad y eficiencia. A inicios del siglo XIX, se 
desarrollaron teorías de localización de centros agrí­
cola , como es el caso de los círculos concéntricos de 
Von Thünen. Luego, durante el apogeo industrial, 
el enfoque se dirigió a la localización de industrias, 
como los estudios de Launhardt y Weber, que tenían 
el objetivo de lograr el mínimo costo de transporte 
(McLoughlin, 1971). 

A fines de 1930, tras la implementación de la polí­
tica norteamericana denominada good neighborhood, 
se desplegaron inAuencias económicas, tecnológicas 
y culturales en roda Latinoamérica. Por ello, durante 
el gobierno de Manuel Prado (1939-1945) se crea­
ron leyes industriales y otras iniciativas, como nue­
vas nociones de planificación urbana y de desarrollo 
(Kahatt, 2011). 

Respecro a las políticas urbanas, algunos principios 
del urbanismo moderno comenzaron a aplicarse a 
nivel nacional, como la zonificación urbana, planes 
de transporte y el f>lan Píloro de Lima (1947-1949), 
que evidencia la influencia de los cuatro principios 
de la ciudad funcional del Congreso Internacional 
de Arquitectura Moderna (CIAM): la reactivación 
del centro de Lima con ceneros cívicos (recreación), 
la descongestión del mismo mediante las Unidades 
Vecinales (vivienda), la determinación del uso de 
suelo, que se establece como suelo industrial y otros 
(trabajo), y grandes planes urbanos de transporte 
que integraban la capital con la red de ciudades pe­
ruanas (circulación) (Kahatt, 2011). 

La crítica a dicho Plan Piloto es que no se contex­
tualizaron las soluciones modernas con la realidad de 
una capital que pasaba por un proceso de alcas tasas 
migrarorias que empezaron a cimentar las bases de 
las barriadas: la ciudad informal. 

Por ello, el planteamiento de las Unidades Vecinales 
fue insuficiente para su época, porque fue pensado 
para atender la demanda de vivienda de clase media, 
no de los niYeles socioeconómicos más bajos. Es im­
portante recalcar que la posición del presidente Be­
laúnde en esta etapa fue completamente pragmática, 

puesto que no había la menor intención de estudiar el 
fenómeno informal; simplemente se le veía como un 
"cáncer social" que no debería existir. Hasta la fecha, 
si bien ya existe una gran cantidad de estudios sobre 
la ciudad informal, se le sigue tratando como un fe­
nómeno social caótico al cual hay que someter a las 
lógicas neoliberales actuales para poder "ordenarlo". 

Además, bajo el paradigma funcionalista, se asume el 
zoning como instrumento principal de ordenamien­
ro urbano, bajo el concepro de una urbe estática y 
compuesta por espacios monofuncionales, suscep­
tibles de ser profundamente intervenidos, bajo una 
implacable lógica funcionalista de composición for­
mal (MML, 2014), herramienta y visión de ciudad 
rebasadas por diversos fenómenos urbanos de una 
ciudad en cambio constante. 

En el plano internacional, la liberalización de los 
mercados y la libre competencia buscaron la reduc­
ción de los coseos de transacción, incluidos aquellos 
políticos y sociales, lo cual implicó la promoción, 
desde los años 80, de una serie de reformas econó­
micas e institucionales que tuvieron como desenlace 
la introducción de una nueva noción de gobernabi­
lidad de parte del Banco Mundial. Con ello, surgie­
ron nuevos inscrumenros técnicos para una gestión 
transparente y responsable del desarrollo económico 
y, complementariamente, social (Osmont, 2003). 

En dicho contexto surgió un nuevo paradigma de 
desarrollo economicista, entendido como la imple­
mentación de políticas estatales exclusivamente a 
partir del análisis económico, lo cual hace que su 
carácter neutral sea prácticamente imposible (Tei­
vanen, 2001). En ocasiones, puede llegar a restrin­
gir las políticas democráticas nacionales. Por ejem­
plo, a lo largo de la hisroria de la planificación, si 
bien los paradigmas economicistas llegaron a bus­
car integrar a las poblaciones marginales, fue para 
utilizar su potencial productivo (Osmont, 2003). 
Bajo esta perspectiva, los ciradinos, antes que ciu­
dadanos, son consumidores y mano de obra, y se 
considera como marginales al resto, que no pueden 
insertarse en el sistema. 

Además, dichas nociones de desarrollo tuvieron un 
fin pragmático y utilitario, donde todo fenómeno 
urbano incapaz de generar rentabilidad de manera 
eficiente, será desechado y marginado. El utilitaris­
mo que prevalece en la ciudad resulta incompati­
ble con el bienestar colectivo y favorece poco a la 
estabilidad social. Citando a Ildefonse Cerdá: "el 
orden higiénico, el orden moral y el orden econó­
mico" (Salvador, 2003, p. 19) en ese preciso orden 
de importancia. 
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Paralelamente, durante el período de entre guerras, 
la escuela de Chicago introduce un nuevo enfoque 
"ecológico" a las pautas de localización. El cambio 
paradigmático critica la noción de equilibrio estático 
de la que parten y a la que apuntan las reflexiones 
urbanísticas clásicas, valorando el estado de cambio 
inherente a ellos. " ... el cambio es endémico, la si­
tuación normal de equilibrio no es sino una manera 
útil de describir periodos breves de tiempo, una abs­
tracción oportuna" (McLoughlin, 1971, p. 64). Se 
pasó de considerar la ciudad como un sistema que 
"funciona" a otro que "evoluciona". 

Después, la adopción de estrategias exógenas de 
producción y consumo de parte de los países en 
vías de desarrollo terminó por agravar una serie de 
problemas ambientales en todo el orbe. De esta 
manera, a fines de los 80, surgen formulaciones 
sobre el concepto de sostenibilidad, como la satis­
facción de necesidades de generaciones presentes 
sin comprometer las futuras. Sin embargo, debido 
a tan genérica definición, comenzaron a surgir mal­
versaciones de su concepto, que permitieron encu­
brir una serie de actos peligrosos y contaminantes 
como sostenibles (Burgess, 2003). 

Esta nueva visión de ciudad como organismo vivo, 
sumada a la relevancia de aproximaciones más hu­
manísticas y ecológicas, significó dos crÍticas fun­
damentales al quehacer urbanístico: lo inútil que 
resulta el pretender concebir la complejidad de las 
problemáticas urbanas con un carácter exclusiva­
mente técnico-económico para apostar por una 
planificación participativa y con enfoques de soste­
nibilidad socioambiental. 

La visión ecológica de desarrollo urbano y su con­
secuente planificación surgen como una visión 
alternativa a la praxis imperante de corte técni­
co-economicista que sigue buscando ofrecer a las 
multinacionales lo mejor de las economías de escala, 
y ventajas comparativas en aras de obtener la máxi­
ma ganancia y eficiencia (Osmont, 2003), como es 
el caso peruano. Es por ello que el concebir ciudades 
más productivas e inclusivas se convierte en el nuevo 
objetivo urbanístico. 

La contradicc:: -ión entre ambos objetivos radica en 
que, por un lado, se busca la desaparición de la di­
mensión política e institucional para lograr la mayor 
eficiencia del mercado, confiando en que este se au­
torregula. Por otro lado, una ciudad inclusiva impli­
ca la necesidad de contar con un Estado regulador 
que encauce el desarrollo del mercado en beneficio 
de los ecosistemas ambientales y las poblaciones más 

vulnerables. Aun así, sobre lo último existen dos 
posiciones: una afirma el derecho a la ciudad para 
codos y otro solo para los que aumentan la producti­
vidad urbana (Osmont, 2003). 

Posteriormente, las nociones de desarrollo sostenible 
evidenciaron la imposibilidad de planear la ciudad 
desde una aproximación funcional. Este cambio re­
percutió en el CIAM; ocasionó su ruptura debido a 
las diferencias entre sus miembros. La debacle de la 
ciudad funcional surge con el "desborde" de las di­
mensiones instituciónales de la racionalidad moder­
na, es decir, cuando las distintas formas de habitar 
complejizan los fenómenos urbanos y desbordan la 
racionalidad con la que se pretendía contener a la 
ciudad (López, 2006). Asimismo, en el Perú, surgie­
ron debates en cuanto a los límites de la profesión y 
la insuficiencia del diseño para resolver el problema 
de la vivienda (Kahatt, 2011). 

En 1977, se da un claro cambio paradigmático a 
nivel regional con la aceptación de que las ciudades 
no deberían seguir una aproximación funcionalista, 
sino contextual y multifuncional, al igual que la ne­
cesidad de integrar las barriadas al sistema urbano. 
Sin embargo, la urbanística economicista siguió 
influyendo en la sociedad peruana durante los go­
biernos siguientes, en los que se puede diferenciar 
dos períodos, según los enfoques que se tuvo res­
pecto a la ciudad informal: el énfasis en la vivienda 
y los conjuntos habitacionales, y, posteriormente, 
los programas de acceso al crédito. 

Un primer período se caracteriza por un Estado que 
asume la tarea de reflexionar y construir viviendas 
para obreros (entre 1908-1940) y, posteriormen­
te, viviendas económicas y progresivas para las mi­
graciones venideras (1940-1990). Cabe destacar 
a PREVI como el clímax de reflexión tipológica 
de vivienda de bajo presupuesto encauzado por el 
Estado. Surgen modelos como el núcleo básico, el 
lote tizado y las urbanizaciones populares de interés 
social (UPIS) como réplica de las ciudades satélite 
norteamericanas donde se creaban conjuntos habita­
cionales autónomos cerca a las áreas industriales para 
abaratar costes de transporte (Ortega, 2006). 

En el segundo período (1990 en adelante), a raíz del 
ajuste estructural de esa década, el Estado pone énfasis 
en programas de acceso al crédito y deja el diseño de 
las viviendas al sector privado. El Estado deja de cons­
truir y plantear normativas técnicas respecto a la ha­
bilitación urbana y vivienda de bajo presupuesto para 
convertirse en un facilitador; implementa programas 
como Mi Vivienda y Techo Propio (Ortega, 2006). 

[ 71 ] 
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Dichos programas son asociaciones público-privadas 
donde el Estado subsidia al capital financiero y cons­
tructor para Aexibilizar el acceso al crédito de vivien­
da. Así, quienes se encargan del diseño y construcción 
de las viviendas son las empresas constructoras (Cal­
derón, 2009), las cuales, debido a la flexibilización de 
los reglamentos de construcción, para atraer al sector 
privado, producen una mayor densificación con me­
nos equipamiento urbano (Calderón, 2009). 

En conclusión, el urbanismo peruano, tras adoptar 
distintas estrategias de desarrollo urbano exógenas, 
produjo un urbanismo propio donde se propusieron 
distintas formas de insertar las barriadas al sistema de 
ciudad. Sin embargo, dicho enfoque no parte de la 
asimilación de una visión de ciudad sostenible, puesto 
que solo se enfrenta a la problemática de la vivienda 
de manera sectorial. Por ejemplo, resalta la ausencia de 
normatividad e iniciativas respecto al tema medioam­
biental. Recién en el año 2014, en la propuesta del 
Plan de Lima Metropolitana, PLAM 2035, se esta­
blecen claros enfoques ecológicos en la visión de de­
sarrollo urbanístico limeño y se definen cuatro cate­
gorías de preservación ambiental antes inexistentes, 
así como 36 proyectos urbanos que buscan preservar 
y fortalecer la estructura ecológica limeña (MML, 
2014). Sin embargo, al cierre de este artículo, la nue­
va gestión edil ignora las directrices formuladas en el 
PLAM 2035 por motivos políticos. 

Enfoque Urbanístico y Metodológico 

Si se define la sostenibilidad urbana como el estado de 
equilibrio de todo sistema urbano sostenido en el tiem­
po (Becerra, 201 O); entonces, el paradigma de desarro­
llo economicista, al tener un enfoque unidimensional, 
imposibilita cualquier oportunidad de establecer un 
desarrollo urbano sostenible en la metrópoli limeña, 
que como toda metrópoli es complejamente multidi­
mensional. Por ejemplo, las nociones de sostenibilidad 
urbana, si bien datan de mediados del siglo XX, no 
fueron asimiladas por la clase política del país, a pesar 
de que desde hace 24 años diversos estudios declara­
ron a la metrópoli limeña en estado ambiental crítico. 
Ningún plan urbano fue capaz de enfocar el problema 
de manera estructural (MML, 20 l 4). 

La oposición que existe entre ambas visiones de desa­
rrollo (la sostenible y la economicista) se traduce, en 
el plano urbanístico, en dos paradigmas de desarrollo 
opuestos: el clásico y el posmoderno. El urbanismo 
clásico tiene una visión pragmática de la ciudad; es 
decir, considera que la diversidad de un istema es cau­
sa de roda agresión (como roda amenaza al equilibrio 

sistemático). Por otro lado, el urbanismo posmoderno 
presenta una visión multidirriensional de la ciudad en 
la que la causa de agresión radica en la eliminación de 
dicha diversidad que es inherente a la ciudad: "En todo 
objeto organizado, los primeros signos de destrucción 
inminente son la subdivisión extrema y la disociación 
de elementos internos" (Becerra, 201 O, p. 38). 

Finalmente, a pesar de ser paradigmas opuestos, no 
se suponen excluyentes, sino enfoques complemen­
tarios de una realidad compleja (Becerra, 2010). Por 
ello, el presente trabajo se desarrolla bajo el análisis 
interdependiente de dos ramas de la ciencia: el espa­
cial y el social. Busca así, mediante la teoría general 
de sistemas, superar dos trabas de orden metodoló­
gico y de producto. Metodológicamente, se superará 
todo determinismo espacial de la urbanística clásica, 
en tanto que el análisis de los procesos sociales es tan 
importante como cualquier teoría espacial. Se busca 
establecer un sistema de ciudad que sea lo suficien­
temente flexible para acomodarse a los procesos so­
ciales cambiantes. Es decir, superar el pareto optimum 
del urbanismo clásico, donde se concibe al sistema 
urbano como una estructura que tiende a alcanzar un 
equilibrio estático (Harvey, 2009). 

Tendría que entenderse el sistema urbano como 
el alcance de equilibrios sucesivos, apostando por 
nociones progresivas de ciudad. Se busca abordar 
el planeamiento y diseño de un sector urbano en 
su complejidad sistémica, incorporando variables 
antropocéntricas y ambientales que, tal como evi­
denció la agrupación Espacio eras el desencanto del 
CIAM, buscan corregir los desbalances sociales con­
frontando los límites de la disciplina (Kahatt, 2011). 

Lomas Costeras y Barrio Informal 

Las visiones de desarrollo urbano limeño que con­
templan variables ecológicas datan de 2014; es decir, 
resultan novedosas. Por tal motivo, es comprensible 
que nuestro quehacer urbano se encuentre en un es­
tadio de conflicto del tipo tesis-antítesis, en el que pre­
dominan visiones economicistas del desarrollo sobre 
la novedad ecológica. Sin embargo, resulta relevante 
entender el comportamiento del sistema de lomas 
limeño, para así, en un necesario panorama de sínte­
sis de su praxis urbana, poder realizar intervenciones 
urbanas más integrales y coherentes con su entorno. 

Según el PLAM 2035, en Lima existe un déficit to­
tal de 241,264 viviendas, y un-déficit cualitativo de 
233,053 viviendas, de las cuales el 79% se encuen­
tra en laderas, porcentaje equivalente a 186,358 vi­
viendas (MML, 2014). Por otro lado, dicho déficit 
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resulta perjudicial para los ecosistemas de lomas cos­
teras, que representan el 7% de la provincia limeña 
(MML, 2014). Finalmente, sabiendo que el ecosis­
tema de lpmas existe en 19 distritos de la metrópoli 
(Mendoza, 20-13), resulta pertinente encontrar una 
solución integral para ambas problemáticas. 

Se analizará la dialéctica socio-espacial implícita en la 
crisis originada entre los barrios informales y las lomas 
desde la óptica de la teoría general de sistemas. Ello 
permite relacionar diversos ámbitos de la ciencia y 
analizar sus interdependencias (Cathalifaud y Osorio, 

CAÑETE 

1998) para garantizar una intervención de orden sis­
témico más que arquitectónico. Cabe precisar que el 
análisis de ambos sistemas no es aleatorio, pues com­
parten el mismo espacio geográfico (Ver Figura 1). 

Se empezará analizando por separado dos subsiste­
mas del sistema total denominado barrios informales 
en lomas costeras: las fornas costeras y el barrio infor­
mal en ladera. Para ello, primero se desarrollará el rol 
histórico de cada uno. En un segundo momento se 
les analizará aisladamente como sistemas y luego las 
relaciones estructurales entre ambas. 

[ 73]
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Lomas costeras: Definición y experiencias 

La ciudad limeña se caracteriza por poseer un clima 
subtropical con aira humedad ambiental (70-100%), 
escasas precipitaciones pluviales (menores a 100 mm) 
y vientos débiles (entre 0.8 y 4m/s) (Millet y Alvarez, 
2014). Bajo estas características, a partir de los 250 y 
hasta los 800 m.s.n.m. surge el ecosistema de lomas 
costeras. Este fenómeno aparece durante los meses de 
mayo a octubre, y es variable según las condiciones 
climáticas (Vásquez, 2008). Ocurre en la costa central 
entre los meses de agosto y setiembre, donde gracias a 
la corriente Humboldt, la cordillera de los Andes y el 
anticiclón del Pacífico Sur, se produce una fina garúa 
sobre las áridas lomas costeras (Velásquez, 2013). Este 
ecosistema es único en el mundo, debido a su capaci­
dad de captar agua de la neblina y a su marcada esta­
cionalidad. Se encuentra presente en las costas de Perú 
y Chile, y tiene una cobertura de aproximadamente 
2,000 km2 en el Perú (Velásquez, 2013). 

Existen cuatro tipos de lomas según su flora: lomas con 
árboles, de arbustos y hierbas, de suculentas y de xero­
fitas. Las primeras presentan especies como la tara, el 
palillo y el huarango. Las segundas presentan arbustos 
siempreverdes, donde hay humedad, y donde no están 
las caducifolias. En las lomas suculentas se encuen­
tran plantas que almacenan agua para resistir la sequía 
como cactáceas o el olluco silvestre. Finalmente, en las 
lomas xerófiras se desarrollan los musgos y hongos que 
captan la humedad de formaciones rocosas para sobre­
vivir la sequía (Brack & Mendiola, 2012). 

Además, es hábita't estacional de una serie de ani­
males que descienden de la serranía peruana al ha­
ber escasez de pastos en los meses de julio a octubre, 
como la vizcacha y la lechuza, entre otros (Velásquez, 
2013). Por otro lado, la fauna de lomas ha desarro­
llado diversas estrategias para sobrevivir a la varia­
ción climática de humedad. Algunos migran, como 
las aves; otros estivan; y otros sobreviven con lo que 
queda. Se han encontrado 24 especies de mamíferos, 
divididas en l l especies de murciélagos, 6 de roe­
dores, 5 carnívoros y 2 marsupiales, además de 71 
especies de aves migratorias y 7 especies de reptiles. 
También se encontraron 256 especies de artrópodos 
(Brack & Mendiola, 2012). 

En la metrópoli limeña, las lomas costeras ocupan 
90,023 hectáreas, de la cuales 21,280 aparecen to­
do los a110 con cada invierno (MML, 2014). El 
42% de su flora es endémica, debido a que germinan 
en estas "islas verdes" rodeadas de ecosistemas ári­
dos. El deterioro que sufre por causas antrópicas es 
tal que fueron catalogada cerca de l 2,569 hectáreas 
como ecosistemas frágiles. Aparte de la degeneración 

que causan los barrios informales, otra de las princi­
pales causas de su deterioro son las 207 concesiones 
mineras, actividad que ocupa cerca del 30% de la su­
perficie de lomas de la provincia para extraer arcilla, 
piedra y arena, entre otros (MML, 2014). 

Respecto a la calidad del suelo para desarrollar acti­
vidades agrícolas, se realizó un estudio en las lomas 
de Lachay para analizar la cantidad de humedad 
superficial del suelo, análisis de importancia puesto 
que es un factor determinante para las etapas ini­
ciales del crecimiento de cultivos y de plantas en 
general (Alvarez, Casalí, Gonzales & López, 2005). 
En las lomas de Lachay, las zonas de mayor hume­
dad superficial se encuentran en las colinas bajas 
y laderas de la cordillera occidental de los Andes, 
aproximadamente, entre los 300 y 500 m.s.n.m. 
Además, se concluyó que los suelos con alto conte­
nido de arena fina, limo, arcilla y materia orgánica 
permiten una mayor retención de la humedad su­
perficial, y, por lo tanto, facilitan el desarrollo de 
cobertura vegetal (Faustino & Ordoñez, 1983). 

También se determinó que la caprnra del agua de ne­
blina es posible por la presencia de cobertura vegetal 
natural como plantas herbáceas, arbustos, árboles pe­
queños y pastos y, por tanto, contribuye a un mayor 
contenido de humedad superficial de los suelos. Otro 
factor que permite la captación de agua de neblina son 
las pendientes mayores al 30% y aquellas orientadas en 
la dirección del viento (Faustino & Ordoñez, 1983). 

Respecto a su explotación para proveer de agua a 
comunidades rurales, existen experiencias como el 
de la ONG Alimón con el proyecto Desierto Verde, 
que mediante la construcción de atrapanieblas y la 
siembra de cienos árboles pudo captar agua para el 
barrio de Quebrada Alta en el distrito de Villa María 
del Triunfo. La idea era que el agua captada pue­
da usarse para la silvicultura y fruticultura, y redu­
cir el gasto en el servicio de agua mediante camión 
cisterna. Al mismo tiempo, la posibilidad de obte­
ner un trabajo local (huertos urbanos) les permitía 
poder cuidar a sus hijos. Es decir, el proyecto hizo 
un análisis sistemático de las distintas problemáti­
cas poblacionales, e intervino de manera estratégica 
para revertir la cadena de situaciones que impactan 
negativamente en la población. 

Otra experiencia se desarrolló en la calera de Chun­
gungo, en el desierto chileno de Aracama. Con 85 
arrapanieblas se logró producir un promedio de 300 
mil litros mensuales de agua, suficiente para abas­
tecer a una población de 350 habitantes. Así, cada 
familia ahorró el gasto de comprar agua traída en 
camión cisterna (OEI, 1998). 
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Lomas costeras: Nuevos sistemas urbanos para la otra Lima 

Carlos Andrés Espinoza Bardales 

Subsistema Lomas Costeras 

Un análisis ecosistémico de la estructura que se de­
sarrolla en el sistema de lomas costeras, lleva a tener 
una imagen más clara de los elementos jerárquicos 
que lo sostienen. Se empieza analizando el sistema 
en su estado natural y luego sometiéndolo a pertur­
baciones andrógenas. 

El sistema de lomas consta de un solo elemento fí­
sico, que son las estribaciones andinas (Ver Figura 
2). Al ser alterado por el clima, se desarrollan dos 
fases cuya principal diferencia es la humedad super­
ficial de sus suelos: las lomas costeras de invierno, 
con mayor humedad superficial, y las de verano, que 
bordean el estrés hídrico cípico del desierto limeño. 

Cabe destacar que el principal soporte del ecosistema 
recae en los elementos que permiten absorber agua de 
neblina; sin ellos, el ecosistema desaparecería. Es de­
cir, los elementos de mayor jerarquía son los árboles 
y arbustos que captan la humedad de la niebla, pues­
to que poseen el principio de circularidad. En otras 
palabras, crean las condiciones para seguirse expan­
diendo, el principio de aucocausación (Cathalifaud 
& Osorio, 1998). Finalmente, otra de las razones que 
les otorga su jerarquía es que la Aora es atraccora de 
la fauna de herbívoros y carnívoros que consolidan 
su cadena trófica, y generan biodiversidad. Muestra 
de ello es que en meses de sequía, donde hay menos 
alimentos para herbívoros, estos se ven obligados a 
migrar o estivar, y junco con ellos sus depredadores. 

Barrios informales: Definición y experiencias 

El origen de los barrios informales data de media­
dos del siglo pasado, cuando la industrialización 
y globalización de nuestras principales ciudades 
simbolizaron bienestar para la postergada pobla­
ción del campo. El rol urbano que cumplieron di­
chas migraciones tuvo dos fases: 1940 y 1970. En 
1940, la población de las barriadas se convirtió en 
el ejército de reserva de la industria limeña; sin em­
bargo, en 1970, tras un masivo proceso migrato­
rio, fue vista como problema. La oferta laboral no 
pudo abastecer semejante demanda, lo cual generó 
un fenómeno de desborde institucional plasma­
do económica y urbanísticamente (MML, 2014). 
Económkam�nte, aumentó la tasa de subempleo 
y el emprendedurismo (Macos, 2012). Además, 
se formaron negocios familiares como las PYMES 
(pequeña y mediana empresa) y las MYPES (micro 
y pequeña empresa), que se desarrollan principal­
mente de manera informal en las barriadas con el 
objetivo de atender dos gastos básicos: mejorar su 
vivienda y educar a sus hijos (Matos, 2012). 

Urbanísticamente, a falta de planificación, la ciu­
dad creció con baja densidad. El 84% de su tipo­
logía de vivienda fue unifamiliar. Finalmente, ello 
produjo una ciudad donde 18,220 hectáreas (34% 
del tejido urbano) fueron ocupadas informalmente 
(MML, 2014). Inicialmente, se fueron ocupando 
los terrenos planos de la ciudad, debido a su acce­
sibilidad, depredando valles y ocupando terrenos 
eriazos, como Villa El Salvador. Posteriormente, se 
ocuparon terrenos cada vez más inaccesibles, de me­
diana y alta pendiente (Burga, 2006). Por ejemplo, 
las barriadas en quebradas suelen reflejar un degradé 
socioeconómico que empieza en el fondo de valle, 
con menos necesidades insatisfechas (NBI), y las zo­
nas más alcas y empinadas (mayor NBI). 

El proceso de ocupación territorial de los asenta­
mientos periféricos fue catalogado de "ilegal y acípi­
co" por poseer un proceso inverso al de la ocupación 
formal. En él, primero se ocupa el espacio, luego se 
construye la casa y finalmente se urbaniza. Igualmen­
te, está el modo en que se densifican sus lores. Las 
viviendas de las barriadas están condicionadas por la 
capacidad de gasto familiar, por lo que se configu­
ra una tipología de "vivienda progresiva", es decir, 
una vivienda que crece a lo largo del tiempo, según 
circunstanéias económicas o de crecimiento familiar. 
Es así como las familias más emprendedoras pasan 
de la aspiracional vivienda chalet a un multifamiliar, 
que alcanza entre cuatro y cinco pisos para alojar las 
siguientes generaciones (Burga, 2006). 

Subsistema de barrios informales en laderas 

La forma esencialmente precaria en la que se desa­
rrollan las barriadas permite analizarla en dos esca­
las: barrial y familiar (Ver Figura 4). 

Precariedad barrial 
En la escala barrial existen cuatro problemas principa­
les: la ciudad dormitorio, la expansión urbana, la ba­
sura generada, y la cobertura de agua y desagüe (Ver 
Figura 5). El primero consiste en que los habitantes 
pierden varias horas diarias en movilizarse hacia sus 
centros de trabajo, lo que ocasiona que no se disponga 
de tiempo para la familia y que los niños lleguen tarde 
al colegio. Por ejemplo, tras 25 años de creación del 
distrito de Comas, en 1985 el 73% de la PEA traba­
jaba fuera de él, exportando mano de obra a otros dis­
tritos más consolidados (Maros, 2012). Este problema 
debe ser resuelto, dado que su alta movilidad satura las 
vías de transporte. Por otro lado, la expansión urbana 
causada por la migración y el crecimiento propio de los 
M.HH. genera que se expandan hacia terrenos más
altos y lejanos, depredando zonas de lomas, lo cual au­
menta la demanda y costo de los servicios básicos.
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Lomas cosLeras: Nuevos sistemas urbanos para la otra Lima 

Carlos Andrés Espinoza Barclales 
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s y atrae enfermedades 

Figura S. Problemática. 

Fuente. Elaboración propia, 2013. 
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Otro problema, que no es exclusivo de las barriadas, 
es la cantid�d de basura generada. La metrópoli pro­
duce 7.849 toneladas de residuos sólidos diarios, cifra 
que podría duplicarse para 2034 (MML, 2014). Los 
servicios públicos no cubren la demanda: solo se reco­
lecta el 2.3% de residuos inorgánicos potencialmente 
reciclables. Del total de residuos, el 72% se recolecta y 
se dispone en cuatro rellenos sanitarios autorizados, el 
15% es recuperado informalmente y el resto se arroja 
a botaderos, ríos y litoral, o termina en botaderos in­
formales (MML, 2014). Además, a pesar de haberse 
identificado 6,010 asociaciones de recicladores en la 
provincia de Lima, no existe ninguna infraestructura 
de almacenamiento temporal formal. Por ello, urge 
implementar espacios adecuados que fomenten la se­
gregación y transformación de materiales reciclados. 

Por otro lado, el aprovechamiento de residuos orgá­
nicos a �ravés de programas municipales es casi nulo, 
aun cuando -estos constituyen cerca del 52% del vo­
lumen total de los residuos generados (MML, 2014). 

El mayor flujo de aguas residuales se reutiliza para 
riego agrícola y el resto para áreas verdes, pero esta re­
utilización es incipiente (MML, 2014). Además, en 
los sectores precarios que no cuentan con red de des­
agüe, se tratan las aguas negras en silos autoconstrui-

. 

� Se paga 10 veces más por el servicio 

� 

de agua del camión cisterna. 

Al ser barrio dormitorio se 

Escasas oportunidades laborales 

locale s 

dos sin apoyo técnico, lo que genera enfermedades 
debido a la falca de higiene. Por otro lado, las aguas 
grises son vertidas a la calle, lo cual erosiona el suelo 
y desestabiliza los muros de contención de las vivien­
das hechas a base de pirkas, lo que desencadena una 
caída de rocas mortal. Finalmente, está el problema 
del bajo porcentaje de cobertura de redes de agua. 
Si la cobertura de estos servicios llega al 92% para la 
Lima Tradicional (Lima-Callao), en la periferia solo 
llega al 62% de la población (Macos, 2012). Anee di­
cho déficit, la población accede a dicho servicio por 
medio de camiones cisterna, lo que ocasiona enfer­
medades por la falca de higiene de los reservorios de 
agua (dengue) y perjudica a los pobladores que viven 
en las zonas más empinadas, pues les cobran hasta 1 O 
veces más el precio mensual (Bel lance, 2015). 

Esta situación se explica por el aleo costo de las ins­
talaciones convencionales de redes de agua en zonas 
poco accesibles. Según SEDAPAL, el costo de llevar 
agua a los ocupantes de laderas ronda los 1 O mil mi­
llones de dólares (Caballero, 2010). 

A pesar de ello, existe un fenómeno de cooperación 
comunitaria denominado "Ayni Colectivo", que 
tiende a velar por el beneficio colectivo, plasmado 
en faenas comunitarias como botiquines comunales, 
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rondas de seguridad y comités de agua, entre otros 
(Matos, 2012). El problema radica en que el indivi­
dualismo occidental va influenciando a la población, 
haciéndola más reacia a colaborar comunitariamen­
te. En ese sentido, dado que el Ayni Colectivo es el 
único elemento que evita que se llegue a la entropía 
absoluta, es viral fomentarlo para que el sistema sea 
sostenible en el tiempo. 

Precariedad familiar 

En la escala familiar, se evidencian dos inversiones 
principales como estrategia para buscar el progreso: 
mejora de la vivienda y educación de los hijos. La 
primera se da mediante la autoconstrucción, lo cual 
genera problemas como la erosión de suelos, riesgo 
de colapso estructural, etc. Además, el costo de la in­
versión no puede ser recuperado debido al prematu­
ro estado de deterioro del barrio autoconsrruido que 
no cuenta con equipamiento y se encuentra en zonas 
vulnerables (Burga, 2006). El evidente fracaso de las 
barriadas demanda Una actitud más proposiriva de 
parte del Estado para repensar el sistema urbano de 
barriadas y sus tipologías edilicias. 

Además, el alto costo de las viviendas, los bajos suel­
dos y la poca oferta laboral obligan al poblador a 
soportar explotación laboral, y recurrir al subempleo 
y al trabajo infantil para que todos los miembros de 
la familia contribuyan económicamente. Es decir, 
la vivienda autoconstruida es un elemento que ge­
nera altos costos sociales y económicos a la familia, 
por lo que se considera necesario replantear su rol 
sistemático como un elemento multifuncional que 
pueda permitir el ahorro familiar y causar menos 
problemas habiracionales, especialmente si se tiene 
en cuenta que los sueldos por hogar del SE bajo 
bordean los 1, 436 nuevos soles y los 2,045 nuevos 
soles en el NSE medio bajo (MML, 2014). 

Sistema ban-ios informales en lomas costeras 

El tercer análisis ecosistémico se realiza contemplan­
do la agresión del sistema lomas por sistemas exter­
nos, como la interacción con los barrios informales. 
Ello permite determinar cuáles son los elementos 
que perturban al sistema y cómo lo alteran. 

Existen dos elementos del sistema barriada que agre­
den al de lomas: la mala gestión de desechos y la di­
námica de expansión barrial (ver Figura 3). Las inva­
siones son el principal elemento agresor de las lomas, 
pues desbordan cualquier imento de comrol estatal 
y destruyen los elementos principales que captan el 
agua de neblina: las laderas y la cobertura vegetal. 

La expans1on de barriadas supone dos dinámicas 
agresivas: la rala y el aterrazamiento de la ladera. 
La ausencia de infraestructura urbana, como el gas, 
provoca que los pobladores busquen insumos para 
cocinar, como leña. Por ello, la tala indiscriminada 
resulta una amenaza para las lomas. Por otro lado, 
el tráfico de tierras obliga a que se aplane el terreno 
para poder vender lores, lo cual disminuye las super­
ficies de alta pendiente que servían como captadores 
de niebla. Finalmente, la disminución de cobertura 
vegetal y especies arbóreas genera dos tipos de per­
turbación: aumento de la desestabilización de suelos 
y aceleración de la migración de la fauna. Se con­
cluye que para poder preservar la biodiversidad del 
ecosistema y las oportunidades que ofrece, es vital 
generar un elemento que sirva como borde delimita­
dor entre ambos sistemas en actual conflicto. 

Un Nuevo Sistema Urbano en Lomas Costeras 

Es evidente que el sistema de barrios informales es, 
en todas sus escalas estructurales, una imitación de 
la ciudad formal que ocupa el llano. Quizá esa sea la 
causa de todos sus problemas, dado que no llega a 
configurarse un hábitat coherente con su ambiente. 
Por ejemplo, la inserción de la grilla ortogonal no 
funciona en zonas de alta pendiente; genera peligro­
sas calles con muros ciegos, por ejemplo. Además, 
la iniciativa de enfocar su actividad económica en el 
sector comercial resulta inviable pues presenta pro­
blemas de accesibilidad debido al escarpado territo­
rio que eleva el costo de los fletes. 

Por otro lado, respecto a la problemática barrial, se 
propone la erradicación del fenómeno de ciudad 
dormitorio y de la expansión urbana, proyectando la 
generación de ofertas laborales para contrarrestar el 
primer elemento, y una serie de elementos urbanos 
multifuncionales como el borde urbano para frenar 
la expansión horizontal del asentamiento humano, 
y proveer de trabajo y agua a las personas. Por otro 
lado, para revertir los efectos negativos de los pro­
blemas familiares, se propone generar espacios que 
signifiquen un ahorro para la economía familiar, 
como espacios productivos en las viviendas y en el 
borde, al igual que oportunidades laborales dentro 
del mismo barrio. 

La crítica principal al sistema barrial es que resul­
ta un lujo el seguir plameando elementos urbanos 
monofuncionales, como parques, viviendas, calles 
y manzanas, elementos pasivos que funcionan ex­
clusivameme como receptáculos de flujos de agua 
y personas. Es decir, resulta contradictorio que, en-
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contrándose en un sistema sumido en la precariedad 
absoluta, no se aproveche al máximo los recursos 
disponibles, sean antrópicos (faenas comunitarias, 
residuos sólidos y orgánicos) o naturales (agua de 
niebla, biodiversidad de lomas costeras). 

La propuesta del sistema urbano en lomas costeras 
busca incorporar elementos urbanos que contribu­
yan al desarrollo de una estructura capaz de aprove­
char dichos recursos de modo sostenible y generen, 
así, elementos multifuncionales que ayuden a crear 
un asentamiento socioambientalmente sostenible, 
mediante el planteamiento de los siguientes ele­
mentos: borde productivo y recreativo, conectores y 
nodos, y nuevas unidades básicas de vivienda multi­
funcional (Ver Figuras 6 y 7). Los elementos men­
cionados se dividen en dos grupos que responden a 
distintas problemáticas: barriales y familiares. 

Revirtiendo los problemas barriales 

Debido a la falta de accesibilidad y al encontrarse 
en la periferia de los centros económicos, la mejor 
forma de impulsar la economía y atraer capitales 
es promoviendo actividades diferenciales locales. 
La mencionada estrategia busca sacar provecho del 
ámbito natural degradado, apostando por una eco­
nomía verde. Tal es el caso de las lomas costeras y 
sus potenciales circuitos ecoturísticos, la agricultu­
ra urbana y el reciclaje. Además, cada una de estas 
actividades económicas representa la creación de 
una cadena laboral capaz de brindar mayores opor­
tunidades locales. 

Borde productivo y recreativo

El éxito de un borde urbano que evite la sucesiva ex­
pansión horizontal no depende del diseño arquitec­
tónico, sino del grado apropiación logrado por sus 
usuarios, Es decir, debe encontrarse una manera de 
evitar que el borde sea invadido y, más bien, que sea 
cuidado por los mismos habitantes. 

Partiendo del hecho de que la mayoría de pobladores 
prefieren vivir en un barrio sin equipamiento, siem­
pre y cuando tengan los servicios básicos dentro de 
sus casas, se llega a la conclusión de que hay cierto 
pragmatismo-respecto a la valoración del habitante 
de las barriadas, en tanto que no llega a sentir como 
suyo lo que no es de su beneficio. Un claro ejemplo 
son las invasiones de terrenos destinados a escuelas, 
parques u hospitales en Villa El Salvador (Burga, 
2006). Es bajo esta lógica que se aborda la necesaria 
creación de un borde que genere un beneficio para 
sus usuarios: productivo y recreativo. 

Se plantea un borde multifuncional que beneficie 
al poblador de múltiples formas, de modo que se 
vea obligado a cuidarlo, y se evite así las amena­
zas de invasiones. Entre los beneficios se plantean 
espacios recreativos, como miradores, y otros pro­
ductivos, capaces de proveer de agua a la población 
mediante la captación de agua con atrapanieblas, 
y de cultivar alimentos para el consumo o venta 
mediante andenerías de agricultura urbana. Cabe 
resaltar que este elemento urbano no sería viable 
de no existir el Ayqi Comunitario, puesto que ello 
permitirá organizar a la comunidad para respon­
der ante cualquier amenaza a su propio beneficio. 
¿Quién va a permitir que invasores les dejen sin 
agua, trabajo y, principalmente, la posibilidad de 
aumentar su capacidad de ahorro? (Ver Figura 8) 

Atrapanieblas 

El sistema de atrapanieblas, como alternativa a la red 
convencional de agua, requiere de ciertos requisitos, 
como una determinada altura respecto al nivel del 
mar y posición respecto al viento, y la abundancia 
de neblina. Sobre lo último, en la ciudad de Lima se 
tiene la ventaja de contar con un promedio de hu­
medad rela,tiva de 98% durante ocho meses del año 
(abril a diciembre), por lo que se puede realizar un 
estimado sobre la cantidad de atrapanieblas necesa­
rios para tener agua todo el año, o aplicar herramien­
tas de gestión más económicas, como cortar el agua 
una determinada cantidad de horas al día. 

Posteriormente, el agua de niebla almacenada en re­
servorios estratégicos será distribuida hacia los an­
denes productivos y a las manzanas. Para evitar au­
mentar los costos de las tuberías de pvc, se diseñará 
una red que llevará el agua a puntos de distribución 
comunales que sirven a un máximo de ocho vivien­
das (96 personas). Así, dichos espacios consistirán de 
dos pozas de agua con tres caños cada uno, de modo 
que la cola no supere las 20 personas, puesto que el 
máximo tiempo que debe invertir el habitante es de 
20 minutos (Howard & Bartram, 2003). 

La captación de agua mediante atrapanieblas repre­
senta un ahorro significativo para la familia, puesto 
que ya no sería necesario usar el servicio de los ca­
miones cisterna. Según experiencias locales, con un 
atrapanieblas de 24 m2 se capturan entre 200 y 300 
litros de agua por día. Si bien el agua obtenida no 
es para consumo humano, se puede usar para lavar 
ropa, cocinar o regar cultivos, lo cual equivale a un 
80% de ahorro en el consumo de agua. Además, si 
se desea potabilizar, se le puede añadir aditivos para 
que sea apta para consumo humano (Prado, 2014). 
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Figura 7. Propuesta. 
Fuente. Elaboración propia, 2013. 
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Figura 8. Valoración del borde. 
Fuente. Elaboración propia, 2013. 

Lomas costeras: Nuevos sistemas urbanos para la otra Lima 

Carlos Andrés Espinoza Bardales 

[ 83] 

Agricultura urbana lograra que se 
a orre en la compra de alimentos 
y ofrecerá empleo 

B 
o 
R 
D 
E 

Tratamiento de a uas ne ras y 

} 

C 
grises mediante la fitodepuración y O 
cámaras de biogas. 

N 
E 

a les V de o radas iante la e 
reutilización de aguas grises para T 
regar el frontis de cada vivienda O 

Nuevas viviendas roultituncionales, 
construidas por etapas y con espacios 
que ayudan al ahorro y a generar 
dinero. (huerto-tienda-atrapaniebla) 

R 

s 

1 

s 

T 

E 

M 

A 

u 

R 

B 

N 

A 

o



EST \'ol. 2, :'\º 3, enero - junio 2015, pp. 69-90 - Estudios I ISS:\I 23 12-7597 
uni\·ersidacl 1\acional ele Ingeniería, Lima 

Entre otras ventajas, está su bajo costo (US$ 200) 
y la simpleza de su tecnología, que permite su fácil 
transferencia a los pobladores locales, que podrían 
construir sus propios atrapanieblas a corro plazo. 
Además, este sistema genera una nueva oferta de tra­
bajo para los que le dan mantenimiento y lo cons­
truyen (Ver Figura 9). 

Agricultura Urbana 

Existe amplia experiencia sobre agricultura urbana 
en suelos de lomas costeras (Canziani, 1998), donde 
se puede cultivar plantas medicinales como la tara y 
la sábila, líquenes y frutales, entre otros. El objetivo 
principal es combatir la tasa de anemia que suele ser 
aira en los distritos periféricos. Otro de los logros es 
la oferta de una nueva fuente de empleo y de ahorro. 
Las familias cultivarán sus alimentos y, de generarse 
un excedente, se podrán vender. 

Cada familia tendrá derecho a usar las terrazas por 
un tiempo a ser coordinado dirigencialmente. Venci­
do el tiempo será el turno de la siguiente familia. La 
ventaja de que sean terrenos de propiedad pública es 
que se evita que cualquier familia intente construir o 
invadir dicho terreno productivo. Al mismo tiempo, 
al ser una actividad que genera ahorro, es un motivo 
más para el cuidado de los atrapanieblas, puesto que 
sin el agua que recogen no hay agricultura. Final­
mente, otra ventaja es que se generan cuatro nuevos 
puestos de trabajo: venta de semillas, producción 
agrícola, transformación de producto y comerciali­
zación (Ver Figura 1 O). 

Conectores y nodos 

Siguiendo el nuevo enfoque estructural de elementos 
urbanos multifuncionales, se plantean calles (conec­
tores) y nodos (parques) que superan su propia mo­
nofuncionalidad. Dejan de ser elementos urbanos pa­
sivos ante el flujo de peatones y fluidos residuales que 
transitan y convergen en ellos, transformando dichos 
flujos (input) para el beneficio del sistema (output). 

Calles Verdes 

Las redes de desagüe se desarrollan en dos etapas, de­
pendiendo de la capacidad económica del sector y del 
método de tratamiento de aguas negras y grises, sea 
dentro de la manzana o lejos de ella. La primera etapa 
consiste en la construcción de los colectores principa­
les de desagüe hacia los elementos denominados no­
dos, de modo que el gasto de la habilitación urbana se 
ve aminorado al promover conjuntos de vivienda con 
tratamiento de aguas residuales in situ. La etapa básica 
de la vivienda cuenta con su propia planta de uara­
miento de aguas negras por manzana, colocado en un 
espacio de servidumbre enrre lores (Ver Figura 11 ). 

El sistema consiste en utilizar aparatos sanitarios 
como los baños secos, que no requieren de agua, 
y son capaces de producir abono para las huertas 
y biogás para la cocina (Tilley, 2014). La segunda 
etapa involucra realizar la instalación de tuberías 
de desagüe secundarias para conectar la manzana 
con el colector que desemboca en los parques firo­
depuradores. 

Por otro lado, las viviendas contarán con pozas fito­
depuradoras en el frontis, que depurarán el agua gris 
de la cocina y la ducha para obtener agua de riego 
para un futuro jardín de ingreso. De este modo, su­
mando los jardines de rodas las casas, se cambia el 
paisaje de las áridas calles de las lomas por otras más 
verdes, con sombra y agradables. El sistema consis­
te en verter manualmente el agua gris en la poza fi­
todepuradora (Tilley, 2014). En esta, mediante un 
proceso biológico que producen las plantas, como la 
macrofüa, se depurará el agua, volviéndola apta para 
riego. Finalmente, mediante una tubería compuesta 
por botellas de gaseosa se conducirá el agua hacia el 
cultivo (University Stuttgart. Faculty of Architecture 
and Urban Planning. Institute of Landscape Plan­
ning and Ecology, 2012). 

Nodos Multifuncionales 

El parque es planteado como aquel espacio recrea­
cional que canaliza las emisiones de aguas negras y 
basura recolectada de las viviendas, y se consolida 
como un verdadero espacio de desfogue urbano y 
de transformación de energía, en tanto que se reuti­
lizan las aguas negras emitidas por las viviendas para 
el regado de más áreas verdes. Asimismo, se utiliza 
este espacio de encuentro como atracror urbano que, 
a modo de señuelo, atraiga a las personas para que 
dejen su basura en el nuevo centro de segregación y 
transformación de residuos sólidos. De este modo, 
el parque también genera oferta de trabajo gracias al 
reciclaje de basura. La viabilidad de la oferta laboral 
radica en que existen 560 empresas que comercia­
lizan productos reciclados, y que en distritos como 
en V illa María del Triunfo los recicladores tienen un 
sueldo promedio de 330 nuevos soles, nada desdeña­
ble aporte a la canasta familiar. También se generan 
nuevos empleos locales como el recolector, el reci­
clador, el chatarrero, los campaneros, los cachineros 
y los desmonteros. Otra ventaja de plantear centros 
de reciclaje es que se pueden construir tabiques para 
la vivienda con botellas de plástico (angell 1233333, 
2010). De este modo, se abarata más el costo rotal de 
la vivienda progresiva (Ver Figura 12). 
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Figura 9. Borde multifuncional: Atrapanieblas. 

Fuente. Elaboración propia, 2013. 

Figura 11. Conectores y nodos: Calles verdes. 

Fuente. Elaboración propia, 2013. 

Figura 10. Borde multifuncional: Agricultura urbana. 

Fuente. Elaboración propia, 2013. 

Figura 12. Conectores y nodos: Parque multifuncional. 

Fuente. Elaboración propia, 2013. 
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Figura 13. Etapa l. Vivienda para dos a cuatro personas. 

Fuente. Elaboración propia, 2013. 

Revirtiendo los problemas familiares 

Se observó que el principal problema de las familias 
es la falta de oportunidades para superar la precaria 
calidad de vida que tienen, debido a la lentitud del 
proceso de ahorro para mejorar su vivienda e invertir 
en la educación de sus hijos. Es por ello que, me­
diante la generación de nuevas ofertas de trabajo lo­
cales, se busca generar oportunidades laborales que 
permitirían un mayor ahorro familiar. Asimismo, se 
plantea una vivienda que haga posible recuperar la 
inversión colocada al crear espacios mulrifuncionales 
que generen ingresos, como un patio-huerta y la sa­
la-comedor, que puede ser transformada en un taller 
o restaurante.

Por otro lado, se plantea una vivienda que pueda cre­
cer progresivamente mediante la autoconstrucción, 
Por ello, la primera etapa de la vivienda solo incluye 
la estructura, que puede albergar dos niveles, mu­
ros de cont ención y servicios higiénicos. El resto de 
elementos de la vivienda, sean tabiques o acabados, 
podrán ser fabricados por el morador o comprados 
en una posterior etapa. 

Viuiendfl m11!tif1111cio11fli 

Para generar espacios flexibles se buscó nuclear to­
dos los espacios servidores (escaleras, baños, depó-
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Figura 14. Etapa l. Corte de vivienda para cuatro personas, 

Fuente. Elaboración propia, 2013. 

sito y cocina) a un lado de la vivienda, liberando la 
otra franja para grandes espacios aterrazados de uso 
múltiple. En cuanto a materiales, se decidió emplear 
pirkas como muros de contención y muros perimé­
tricos de albañilería confinada con columnas de con­
creto, de modo que en caso de incendio se evite que 
el fuego se propague de una vivienda a otra. Para la 
expansión del segundo piso se ideó un entablado de 
madera y bastidores rellenos de material reciclado a 
modo de tabiques. La elección de los materiales per­
mite que las construcciones posteriores de la vivien­
da puedan ser realizadas por los pobladores mismos 
tras una mínima capacitación, de modo que se redu­
ce el costo de construcción de las etapas sucesivas, El 
crecimiento de la vivienda se plantea en tres etapas: 

La Vivienda Básica para Dos a Cuatro Personas 

La primera etapa tiene como objetivo plantear la di­
mensión mínima de ambientes con posibilidad de 
permitir un uso múltiple, lo que permite lograr así 
un menor costo de la vivienda y la generación de 
ingresos a través de ella. e plantean dos espacios de 
uso múltiple: la sala-comedor y el patio-huerto. En 
el primero se plantea el diseño de muebles de sala 
plegadizos, de modo que puedan ser almacenados 
dentro del depósito, liberando así la sala para que el 
resto del día pueda funcionar como espacio de traba-
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Figura 15. Etapa 2: Planta Vivienda-Alquiler. 

Fuente. Elaboración propia, 2013. 

jo. Otra estrategia es la ubicación de la cocina cerca 
de la calle. Ello permite que se pueda vender comida 
con facilidad y generar ingresos. El segundo espacio 
es el patio huerta, ubicado en una zona posterior. 
Aquí se busca aprovechar el abono producido por el 
baño seco para practicar la agricultura familiar. Asi­
mismo, al estar en una zona más elevada, se pueden 
colocar atrapanieblas para captar su propia agua (Ver 
Figuras 13 y 14). 

Además, la vivienda cuenta con evacuación diferen­
ciada de heces y orina mediante baños secos. Ello, 
junto a un sistema de biogás, evita depender de la 
red de desagüe barrial al tratar las excretas in situ.

Esta decisión trae la ventaja de realizar una cone­
xión al sistema de desagüe de modo progresivo; sin 
embargo, se requiere de una capacitación para que 
el manejo de excretas sea seguro e higiénico. Asi­
mismo, el manejo de las aguas grises se da gracias 
a la poza. fit0depuradora ubicada en el frontis de la 
vivienda, lo que genera un jardín hacia la calle que 
permite depurar los fluidos familiares. 

La Vivienda-Alquiler 

En una segunda etapa, el objetivo es generar un in­
greso mediante la creación de cuartos de alquiler en 
el segundo nivel de la casa. Para ello se genera una es-

Figura 16. Etapa 2: Corte Vivienda-Alquiler. 

Fuente. Elaboración propia, 2013. 

calera en la fachada que independiza la vivienda del 
propietario de la casa (1 er piso) de la del inquilino 
(2do piso). De este modo se genera un ingreso extra 
para la familia, lo que puede posibilitar la expansión 
para una última y tercera etapa. Cabe resaltar que 
este espacio de alquiler puede ser utilizado como un 
espacio de expansión familiar cuando la familia de­
see (Ver Figuras 15 y 16). 

La Vivienda Densificada 

Esta última etapa consiste en densificar la vivienda 
del propietario, tras haber incrementado la capaci­
dad de ahorro familiar. De este modo, se procede 
a construir el tercer nivel de la vivienda en la parte 
posterior de la casa para albergar a nuevos miembros 
familiares, hasta una capacidad máxima de 12 perso­
nas por vivienda (tres familias) (Ver Figuras 17 y 18). 

Etapas del proyecto 

Acorde al enfoque de abaratar costos, se plantea la 
ejecución de una regeneración urbana progresiva, 
que se divide en eres etapas: 

Bordes y conectores 

Se prioriza la inversión para construir los bordes 
multifuncionales, y el sistema de distribución de 
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Figura 17. Etapa 3: Planta de vivienda para doce personas. 

Fuente. Elaboración propia, 2013. 

agua y desagüe. Para ello, es posible que se renga que 
reubicar a la población en nuevos conjuntos de vi­
vienda mulrifuncional ubicados en zonas seguras. Se 
prioriza la reubicación de poblaciones asentadas en 
zonas vulnerables, que son las zonas más empina­
das y con mayor capacidad de captar agua de niebla. 
Asimismo, se busca rescatar ciertos vacíos urbanos o 
plazas públicas estratégicas, adaptándolas a las nue­
vas exigencias del nuevo sistema de barrio ecológico 
donde cumplen la función de depuración de aguas 
y de reciclaje. Cabe resaltar que la viabilidad de este 
proyecto carece de sustento si es que no se desarrolla 
de manera participativa, sensibilizando a la pobla­
ción sobre la necesidad de cambiar sus hábitos ha­
biracionales. 

Viviendas rnulti.fimcionafes 

Una vez instalado el sistema de borde y conectores 
se procede al desarrollo de programas de acceso a la 
vivienda donde se promoverá la construcción y re­
modelación de viviendas mulrifuncionales que sean 
capaces de insertarse al nuevo sistema urbano. 

Equipamiento 

Finalmente, se da pie a la recuperac1on de plazas 
secundarias y la construcción de equipamiento ba­
rrial como centros de salud, colegios, nidos y cen­
tros comu111ranos. 

Figura 18. Etapa 3: Corte de vivienda para cuatro personas, 

Fuente. Elaboración propia, 2013. 

Conclusiones 

Era prioritario realizar un análisis del devenir ur­
banístico peruano, dado que tras 50 años de haber 
asumido el reto del déficit de vivienda, muy poco ha 
cambiado. Se concluyó que el paradigma imperan­
te en la praxis urbana es el del urbanismo clásico, 
limitado por una visión economicisra y unidimen­
sional del desarrollo. Sin embargo, existe una nueva 
generación de arquitectos y urbanistas peruanos que 
plantean una visión mulridimensional de la ciudad, 
hecho reflejado en la elaboración del PLAM 2035. 

Por ello, tras encontrarse en un proceso de cambio 
la praxis urbana limeña, resulta relevante reflexionar 
sobre la ciudad desde visiones más holísricas. Ade­
más, dado que el problema de la vivienda implica 
la interdependencia de fenómenos físico-sociales, es 
necesario abordarlo desde su complejidad sistémica 
y superar el determinismo espacial al que nuestra 
profesión se suele apegar. Por ello, se utilizó la teoría 
de sistemas como herramienta de análisis, buscan­
do isomorfismos en los planos teóricos espaciales y 
sociales que ayuden a dilucidar la complejidad sisté­
mica entre el sistema barrial y el de lomas costeras. 

Tras el mencionado análisis, se evidenciaron proce­
sos clave que se producían en el sistema de barriadas 
que dañan al sistema de lomas costeras. Esca clase 
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de análisis es clave en un contexto de precariedad, 
donde las soluciones deben ser estratégicas y pro­
gresivas. Se rescataron procesos sociales propios del 
problema de la barriada que son, asimismo, parte de 
su misma solución. Fenómenos espaciales como la 
construcción progresiva resultan atípicos para la ciu­
dad formal; sin embargo, funcionan para pobladores 
de bajo poder adquisitivo. Otro de los fenómenos 
sociales que destaca es el espíritu comunitario refle­
jado en los Aynis Colectivos, con el que es posible 
ejercer la suficiente presión social para que el Estado 
les brinde apoyo. 

Por otro lado, tras analizar el sistema urbano de las 
barriadas y encontrar qué parte de su insostenibilidad 
radica en la forzosa imitación de las lógicas monofun­
cionales y comerciales del sistema urbano formal, se 
buscó replantear el rol de viviendas, parques y calles 
para generar una ciudad más sostenible, y económi­
camente viable. Se termina por encontrar parte de 
la solución en la multifuncionalidad de dichos ele­
mentos y la apuesta por lógicas económicas propias, 
coherentes con su contexto geográfico y cultural. 

Finalmente, se buscó que los elementos urbanos ac­
túen como dinamizadores de los fenómenos sociales 
existentes, canalizándolos para hacer del sistema de 
barriadas uno más sostenible y menos agresivo con 
su ambiente. De este modo, se propuso un sistema 
urbano que es capaz de implementarse de manera 
progresiva y de sostenerse en el tiempo. 
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